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cargaqos del gobierno, hicieron ~t~n mas r· idaJ 
~neral la c'ontlagracion, y la no~ic,a del , o de 
Medina del C,ilmpo por ~on Antonio Fons , gue IO 
habia hallado otro medio de ahogar la ,, e!1on ie 
esta ciudad acabó de estender un velo ínlmo y en• 
sangrentad~ sobre las dos Castillas. , 

. Entonces se organizó en una va~ta/ scala ~l pro
yecto concebido por Padilla de ~mr •a. las mudad!'S 
por los lazos de una defonsa rec1eroca. Un gran ~u~ 
mero de ellas entraron en e~ta~t h, q~e se calt~ 
de santa, y confiar()n á. una Ju. el cmdado de di-

. rijir una esposicion al rey C· C)'.ii,. !,.os comun~ros 
quisieron obrar de est~ ma~c 'a p~c1hca l ~ons~1t11-
cional para obtener sa~1sfac_c1on, ahn<le evitar, s1 era 
posible, el uso de medios _no\e~tos _que compromete: 
rian la paz del reino y la JUSt1c1a misma de su causa, 
porque los levantamientos degeneran m_uy pronto ~n 
licencia y en desórdenes funestos. L~ ciudad deAVI
la fué el p1mto escogido para la ycmuon de la asam,
blea, y_ el 29 de juli.e,; de 1 :520, m1eutras CJ,Ue don Juan 
de Padilla á la cabé\ll de las fuel'Zas de_ ~ol~do par
tia de esta ciudad para hacer frente al eJerc1to de lbs 

, regentes, los procuradores de lo~ Comune~os se re~ 
• nian-~n la catedral de aquella ciu~a~, haJo. la pres!;;_ , 

dencta de don Pedro Lasso de la \ ega. Allt, despuJI 
de haber prestado juramento de fidelidad al rey y-á 
los Comuneros, redactaron en ciento diez y ocho ca 
pltulos el acta de sus reclamaciones, de la que CflllJ!r 
roos curioso dar aquí un e~trac~o, sacado de AlcoceF, 
de Sandoval y de otros h1slonadores que h_a~ es
crito· sobre esta interesante época, porquesemra_para 
hacer juzgar con mas acierto del espíntu de naciona
lidad que animaba entonces á los pueblos de la Pe-
nínsula. , 

En cst;i csposicion á la corona e_mpezaba l~ liga 
por manir estar el deplorable estado a que hab1a re-

•. 
' .. 

. 
•, . 
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ttucid~ ~~~ Castillas una regencia impopulai:~ en se
,nda_ ,·r~culpaban los diputados del crímende re
lelion, ~. ~iegaban como causa de haber tomado las 
fllll3S la n ,¡esidad de una le9ítima defensa. Sus in• 

! iones, a..1adian, no eran <te modo alguno atacar 
rono, ni h,mentar la guerra civil, por lo que se 
prometiad;l restituirse á sus hogares, en cuanto 

riesen satisfechas las justas reclamaciones que la 
eonstitucion les daba derecho á hacer. 

Como fieles y a1ictos vasallos su.P.licaban á Cár-
los que volviese p!i~á Espaiia, y fijase en ella su 
1'idencia, á e~emr,; ~de l~s r~yes sus predecesores . 
Sin embargo, s1 un goc10 1mporlanté le llamase 
momentáneamente fuera del reino, pedían que con
lrajera el compromiso de no confiar jamás la regen-

. 

. . 
cia á ministros estrangeros; y que en consecuencia 
fe dignase retirar la autoridad al cardenal Adriano, • 
r~ontiarla durante su ausencia solo á los castellanos, . 
1'ajo la presidencia de la reina doiia Juana. Enlo su
eesivo debe ria est.a princesa firmar siempre las ór- • - ,· 
tienes del gobierno, y gozar COillO antes, en union det. · 
su- hijo, del poder y de las preeminencias reales. Se 
nplicaha tamhien· á Cárlos que no trajese mas bor-

Eonei;, flamencos, ni alemanes, ni introdujera en 
afia, bajo ningun pretesto, tropas estrangeras. Se 
dia ademas que si era la intencion del principe 

É
ir esposa en una de las familias de los monarcas 
vecinos, hubiese de sujetar su eleccion á laapro-

c on de las Córtes; y en fin, que ningun empleado 
del gobirno, empezando por el rev mismo , pudiera 
estraer del reino oro, plata, ni alhajas de gran valor, 
'8in incurrir en se\'eras penas. 

La santa liga manifestaba tambien el. deseo de 
!{lle se diese mas estension á las dirersas leyes coas
tttucionales del reino. Deseaba, por egempfo, que se 
volviese al cuerpo representativo el antiguo equiJi ... 

. . . 

. 
.. 
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(t} El testo de estas cartas se baila en Sandoval, capítu-
Ui6 Biblioteca populM. ' T. r. 20 

. . .. ... 
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E ñ luz de to el m •. «.\ tí corona de spa1 a nbertada; ti, qa 
desde los ~ltos g~do:a:c!!-!s .estrana como 
derramanuentos . e d tí é ra tus v 
tuyas, ·cobras1te t~~~ahiJ-~>a~a~ d adilla, lef 
ciudades, tu eg 1 ' d erpo se re 
saber como coh la sanre ~ tura no me 
tus 1ieto~ias,..anhtepa:~reª:~;

1
no radas hazaf\as, 

poner mis ble _os e d' h v no tn mi buena 
culpa fué en m~ mala ¿~f inadre, te requiero 
luntad, l¡ cual, _como dió mas que perd_er. 
recibas, pues Dios no me me sa de tu sent1 

'"JUA "'l;ADILLA A DOÑ; ■ARIA PA<!BICO SO ■DOIB. 
Seilora\i Yuestra pena no me lastimara mas 

i muert, yo me tuviera enteramente por bien
enturado, qi. siendo á todos tan .cierta, seílalado 

hace Dios que la da tal, aunque sea de mu
plaf1ida, y ll. él recibida en algun servicio. 

·~iera tener m pacio del que tengo, para es-
iros algunas para vuestro consrrelo: pero 

~ mí me le dan, 111 yo querria mas dilacion en re-:
ar la corona (!Ue espero.\' os, seííora, como cuerda, 

vuestra desdicha v no mi muerte, que sien-
ella tan justa, de nadie debe ser llorada. )li áni

tt de lo que _av~nturé. Mas-i'ra J>!e son voces de 
to que de mt vid~. Pe.ro m _q,, Solo voy coa 
fortuna que jamas tiene s~s•:1~enor de los tuf 

•.consuefo ~ur aleg~i•h~~\~i~do á tus pechos á 
1 inorl por lt, e que_ da de mi aaravio. Muchas 

pues. ~-a otra cosa nn tengo, dejo en rnestras 
os. \os, señora, lo haced con ella, como con la 
que mas os quiso. A Pedro Lopez, mi señor; 

escribo porque no os0, que aunque fui su hif'º . 
osar perder Ja vida, no fui su heredero en a· 
tura. No quiero mas dilatar , por no dar pena al ,. . podría tomar enm~en tf rán nue aun l 

· s habrá que nu muer~ con . ' .-.ti te dara gua l te go bien cerci, m, n 
la sé, _aunqu~ 8 n Mi ánima te encomiendo 
.timomo de ml l d~rñaad· del cuerpo no hago n 
·a,atrona de a cr!s ta. {edo mas escrjbir, 
pues ya no es mio. Nbr tengo á la garganta 
:t-f ~n,toc~:e:a~p:~ion 'de tu en9,jo , que tem 
mi-pena.D 

· do por lo desfigurad~ que 
' lo !6, y de ali las he copia (Nota tkl Traductor.) 
..en el original francés. • 

.. .. 

ugo que me espera, y por no dar sospecha que 
largar la l"ida, alargo la carta. Mi criado Sossa, 

o- testigo de vista, é de lo secreto de mi voluntad 
dirá lo demas que aqui falta,>y asi quedo, dejando 

pena, esperando el cuchillo de vuestro dolor y 
1 descanso.» 

-«Cuando Padilla hubo terminado estas dos car
' diceMr. Ternaux, Ie ha sacado su narracion de • 

r y de Sandoval 4 ), se dispuso á mareh,r al 
licio. Él y don Juan ravo fueron ~ontadoscn dos 

Todo lo qqe sigue está literalmente copiadu de estos 
,/ :IJt!lores cuyas palabras l'-limitado Ternaux á traducir. 

. _ _ {Nota•J Traductor~J . . . . 
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mulos, y prece~ido~~e un herald~ qu~ iba pre o ,an
do· «Esta es la JUSt1c1a que manda hacer S · su 
co~destable y gobernadores en su nombl' en las 
personas de estos caballeros, mandados d ollar por 
traidores v alborotadores de pueblos Y urpadores 
de la coro·na real.)1 Al oir Juan Bravo es . 1s P.alabJ"a!lt 
esclamó: <<Mientes: no morim?s por ha ~r s1,do. trai
dores sino por haber defendido la c :1sa pu~ltca .Y 
las libertades de la nacion.)> Elilca. CorneJo le!-Hó 
un fuerte golpe con la vara, y co uan Br,avo m-
tentaba defenderse, esclamando: .ué_ osad ta es JS-
ta')) Padilla le contuvo con esta presiones: «Senor 
J~an Bravo, ayer era ~i~ de pelear como caballero y 
hoy de morir como cristiano.)> .. 

«Al llegar al lugar del suplicio,}lravo p1d1ó ser 
e·ecutado el primero, por no ver, diJo, la muerte de~ 
Je·or caballero de Castilla. Cuando llegó su vez_ a 
Paailla, se volvió hácia Enrique ~eSandoval Y RoJas 
hi'o mayor del marqués de Dema, que se halla~a atk y entregándole un rel\?ario de oro .Y un rosario 
que tenia en la mano, le diJo: «Don_ E,mque, ent~e
gad este rosario á mi muger, Y. demdle que se c~ide 
mas de mi alma, que yo d~ m1 cuerpo;)i desp~e~ se 
hincó de rodillas y presento el cuello al verduoo, e~ 
clamando: Domine, non secundum peccata nostm fa"" 
cias nobis. Su cabeza y la de Bravo fueron ~olgadas 
en dos l>ilares y cuando el verdu~o se aproxi~ó Pª:i 
ra desnudar l¿s cadáveres, Eungue esclamo: <•N~ 
toques á ellos; y pues q_ue ~us vestidos te pertenecen, . 
ven áJD.i casa y vote dare otros.~> . . 

Poco tiempo d'espues se conduJo al mismo supli
cio á don Francisco Mald?nado, gefe de las tropas de 
Salamanca, y sufrió la misma suerte que sus compa-

A. la voz de doña Maria P co, igna espo~a ñeros. - d" - de 
Padilla, intentó Toledo el últ1 sfuerzo para salvar 
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las l~rtades públicas, y vengar á sus generosos de
~n~o~ ~ pero las divisiones intestinas de la ciudad 
bic1_eroi!.i• lue no tardase en abrir sus puertas á los 
oficiales clt Cárlos V. La animosa viuda de don Juan 
s~ refugió ~ Portugal al- lado de su pariente el arzo• 
bis¡io de Br:.-¡:;anza, y poco tiempo despues, agoviada 
,de dolor, esp~ó en un convento de esta ciudad don• 
.de habia ~orna}~ e\ velo ( 1). ' 

Tal fue el t~mo de esta famosa y desgraciada 
empresa, tan m

1
1:prendida en nuestros dias. In-

,novadores turb i. s no han querido ver en el le-
v~n~amiento de , muneros otra cosa que una aso• 
.c1ac1~n puramente democrática, acorde en sus ten
~enc1as con sus utopías modernas; y algunos conse• 
Je~os de la corona la. han presentado como un movi
~1ento rernlucionario, cuando el poder real fué mas 
bien el que se sublevó contra las instituciones. Por 
eso consideramos como una gran sinrazon, diremos 
.ma~, como una falta de los gobiernos que se han su• 
cedido en la Península, haber tratado de hacer re• 
..caer la odiosidad sobre la conducta del noble Padi
lla (2). Seiíaláronse grares penas contra cualquier 

_(4 ) . Alcoce~, Historia de las comunidades.-Sando,al, 
..ll.storw de Carlos V. 

(2) Es tanto mas exacta esta obscrvacion de Du Hamel 
en cua~to á que son sabidas las proposiciones que se le hicie: 
~ la y1sper~ ~e la batalla de V 11Jalar por el gefe dtil ejército 
Yen! ; propos,c1ones que como indecorosas fueron rechazadas 
~r él y s~s compañeros. Padilla no fué guiado por la ambi
tl!On. Desmter~sad~ en alto grado, defensor de los derechos 

--el p~eblo, _sm deJar de serlo entusiasta del trono y de la 
4e:8vehda doua J 11aoa , co~batió en el terreno de la legalidad 

'/llltentras su voz pudo ser oula ; y cuando los sucesos le pusie
-lOn al frente de los comuneros, no permitió el menor aten
~º al trono , en el q~pre reconoció la soberana auto
ridad del rey don Cárloí9' (No?a del Traductor.) 

" 
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escritor que trazase imparcialmente la Yida 1 hé
roe de la nacionalidad española, pues · 1raban 
temor hasta las simpatías que semejante , cuerdos 
pudiesen inspirar. Se arrasó su casa, y espues de 
haber sembrado de sal el sitio que ociiaba, se le
vantó en él un poste con una inscripcjJ'n infamante. 
Hubiérase debido, por el contrario,t~levar alli un 
monumento en honor del que deíen o hasta la muer
te los derechos de los ónlenes del ·stado v del trono 
mismo, del que, mejor que en : montes Pirineos, 
oolocaha los baluartes de la ~lalidad espailola 
en estas dos palabras: ¡Liber . ¡Fueros! y consi-
deraba como el mas se~uro sosten del trono, en 
tiempos agitados, al partido cu~a diYisa era: ¡Liber-
tad! ·Fueros! 

L~ toma de Toledo decidió la pacilicacion com-
pleta de la Pcninsulá. Sin embargo, cuando el empe
rador Cárlos Y, cediendo, al fin, á los votos de sus 
vasallos, se resolvió á venir á España, conoció_ la 
necesidad de hacerse preceder de algunas gracias 
propias para conciliarse todos los ánimos. Consen6 
á los ay1mtamientos Y á la nobleza la mavor parle de 
sus fueros, y concedíó ademas un gran número de 
mercedes particulares. Instruido por su propia espe
riencia, ponia entonces en práctica el sáb10 preceP.
to de que no hahria debido separarse jamás, dado 
por el rev de Francia, San Luis, á su hijo Felipe: 
«Sosten las franquicias y libertades que tus antepa-
sados han guardado.» 

Asi, aunque la Vizcaya hubiese verificado un mo-
,·imiento armado por instigaciones del conde de Sal
vatierra, como despues de la derrota de éste no ba
bia persistido la provincia en su rebelion, Cárlos V 
creyó mas conveniente, siguiendo su política, no ad
mitir la connivencia de las•n·incias vaseongadas 
con el rico-hombre. Su objet?'éra castigar egemplar-
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men~al ~efe de la remella. y al mismo tiempo obrar 
gene!t. ~,,,1ente y sin apariencia de debilidad con las 
provmé1· 5 rnscongadas, á las que confirmó ::.us fue
ros, ~utoltzando su iruprcsion para hacer la ohser
vanc1a d~ (JI los mas regular y respetable. La medida 
que parllcunrmenle le atrajo la aprobacion univer
sal, fué la ~fNtistia concedidil: ~ todos los complica
dos en las ult,'\1as guerras cm les , con terrumaute 
preve~cioi:t á 1~ agentes de la autoridad de no hacer 
mvest1gac1ones~a nadie por lo pasado. Sabida 
1lS la respuesta i~ Cárlos a u~1 delator !tue para 
hacerse buen lug"' . u1so desculmrle el retiro de un 
proscripto: «llariais m~jo~, le dijo, en ir á ad~·ertir
Je donde yo -estoy, que md1carme donde está el 11). >> 

En fin, h\ llegada del emperador acabó de afirmar la 
paz y el órden en sus rernos. 

Éra un hermoso dia de junio de 1522 cuando des
embarcó .en la Coruíla, y en sus playas le esperaba 
una mull1tud de ~~nte y los mas principalé's sei1ores 
de la Península. il cardenal Adriano no se hallaba á 
s~ c~beza: 1)(11·_quc. ~racias á la proteccion de su real 
d1sc1pulo, hah1a sido llamado á suceder sobre el tro
no pontific~l ~\l célebre Leo~t X. y dirigidose en su 
cons~cucnc1a a Roma, .en n_sta de las urgentes ins
tancias del sacro colegio. Uno de sus primeros actos 
fué demostrar su afecto á Carlos Y, sancionando de
finitivamente la incorporacion á la corona de los tres 
grandes maestrazgos de España, y confirmando JI.e 
nuev~. al .rey el derecho de proveer las dignidales 
ecles1ast1cas de Es1>ai1a, siempre bajo la aprobacion 
de la Santa Sede (2). · 

( 4) Antonio de V era y Figucroa. 
(i) Ya, segun Mariana, el papa Sisto IY babia conccdide á 

los i:er• de .castilla e11· ,·ilegio de que en lo sucesivo no se 
pud1~ elegir par~ los spados de este reino, sino á los que 
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• Los dos nobles personages que reemplazah~~ al 
cardenal re¡i;ente en el primer rango de l.ll1llva, 
eran, don li1igo de Vclasco, condestahl r~dita
rio de Castilla, nuevamente confirmado , mb1en en 
su título hereditario de duque de Frias 'el cual en 
reQOmpensa de sus nuevos serricios e I las últimas 
rev.ueltas acababa de ser comprcndid ,~n el ~úmero 
de los diez v seis grandes de que se )ompo111a esta 
dignidad en· su reciente reorganiza ·¡m , y don Fa
drique Enriquez, almirante de C· fi'tilla, creado úl
timamente duque hereditario de ·:lina de Rio-Secq, 
y grande del reino en recompe ~'tmlmente de sus 
buenos oficios. 

l\'otábanse esta vez pocos estrangeros en el sé
quito del rey, porque cans~dos la n~ayor parte de !os 
amargos disgustos que teman sufndos en la Penm
sula, hahian acompañado á Roma al nuevo papa 
Adriano Yf; otros habian ido á buscar fortuna y em
pleos á los demas estados del emperador. Uno solo, 
sin emhargo, se seiialaba en pr\~1era línea; era Jn~n, 
marqués de Drnndeburgo , luJo del elector , qmen 
acababa de ver realizados sus deseos casándose con 
Germana de Foix, la jóV'en viuda de Fernando el Ca
tólico, abuelo de Cárlos V. 

Instruido por la esperiencia este poderoso mo-:-

aquellos nombrasen. Antes de este aiio, como lo hace obser
var con mucho juicio el traductor de Perreras, los re_yes de 

astilla 110 presentaban ni 110mbr,1ban á los arzobispos y 
-~s de su reino. Antiguamente los capítulos de las cate
drales eran los que el~gian sus prelados, _aunque la voluntad 
de los reyes influyese mucho en su elecc.!on; y ~uando_ estes 
capítulos no babian determinado la elecc1on en cierto tiem)ICI 
limit¡ido, se devo!.aia al papa el nomh~amiento para las sedes 
vacantes. Para impedirá este en semeJante caso que las co_n
firiese á estraogerós, se Ol'denó por las Córtes que ~o pudie
.oen ocuparlas mas que re¡;uícol~turalcs del pais. 
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,,aarca, lejos de engreírse, como al partir para Ale
;mania. _con su título de emperador , solo quiso ser 
recibidv. 'Il España bajo el de ~ey de Castilla y de 
.Ar.agon; lo que , añade su croil.lsta , causó gran pla
cer á los pueblos de estos reinos. Segun refieren 
eiertos escritores, únicamente llevaba en la cabe1.a 
Ja corona cerft).da de príncipe soberano, y sobre sus 
hombros la ca{a de terciopelo forrada de armifio. 
Pareoia que haaado al otro lado de los mares 
el manto imperi . dado de oro y los demas atri-
butos de su dig • eslrangera , tan. poco aprecia-
,dos de sus orgu m, vasallos de la Iberia. Desde 
.entonces , Cárlos, que llegó á conocer el carácter 
-generoso de sus pueblos de Castilla y de Aragon , se 
adhirió sinceramente á ellos , y cuando se vió obli
gado á salir de su territorio , lo hizo con gran pesar. 

La autoridad real, que desde la batalla de Villa
lar era mas poderosa que nunca , hacia al jórnn mo
narc.a árbitro de la suerte de la Península; pero 
digno de su alta fortuna no se sirvió de ella mas que 
-para elevar á su avogeo la prosperidad y esplendor 
-fiel país. ¡Ah! ¿por qu¿ la gloria de los grandes re-
yes v de los mas ilustres guerreros es con frecu~ncia 
fataf á la libertad de las naciones? 

Cárlos , despnes de haber asegurado sus dere
.chos sobre la Italia , impuso á la Francia por el tra-
4ado de lfadrid de 1526 una paz, onerosa en verdad, 
-pero necesaria para la libertad de Francisco I, <Rlilk; 
-había sido hecho prisionero en la batalla de Pafl'1· 
<el 2i de febrero de 1525. Mas tarde, su ejército , al 
mango del condestable de Dorbon, tomó á Roma el 6 
4e mavo de i 527, y el vencedor dictó sus leyes al 
papa Clemente VII { 1) á quien hizo tambien prisio-

(4) De la casa de Medfeis~ babia sido creado cardenal en• 

• 
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nero. El ,·aliente Lautrec ( t) consiguió por algun sus deseos. Francisco I renunciaba á todos sus dere-
tiempo fijar la victoria bajo los estandartes franceses .chos sobre el Milanesado , los condados de Ast , de 
en Italia. pero la muerte de este general_fla derro- Flandes y _de Artois, etc, v aceptaba la. mano de 
ta del co~de de Saint-Panl (2) en Landnana, ce~ ~onor, vmda de! rey de Portugal y hermana de 
de llilan, por Antonio de Leyva (3), ge_!leral de Car- Cárlos V. Esta un10n se celebró poco tiempo des-
los V, acabaron de exaltar las _preten~1ones de este pues ( 1) . . 
monarca. El tratado de Cambra1, en Jo29 (!}, colmó . En seguidfi pasó el emperador á Bolonia en Ita-

;./ ha, donde s~'alirig\~ tamhien el papa; y habiendo 
4515 or su primo el papa Leon i. tedió á _.~driano de arreglado alh o Jin1t1vamente el tratado relativo á 
Utrecht en la silla de San Pedro en + y !Duno en Hí3~. las potencias ita\é¡~' fueron solemnemente el f.º 

( I) Odet de Foix, señor de Laut •n~riscal de ~rancia, d~ ~nero de !~2 a catedral de San Petronilo, é 
se distinguió en las campañas de.. •1ª rernandº 1t8 1JJ h~c1eron puliltc~r ,l'i. '. pre_sencia la paz con satisfac
Francisco 1, v murió delante de Napot,c~ de una en :rm c_1o¡¡ general. Carlos \ qmso aprovechar su reconci-

t · ·¡ • • de a 0 oslo d-> 15'28 'emle Y ocho anos des- l1ac·o I · 1 · 1 d · con ag1osa, e ,o ,,, v •

1 
d d s . 1 hizo 1 n con e p,tpa para rec1 llr a sagra a unc1on y 

ues' habiendo bailado su cuerpo e uque e .essa' e la d d 1 . d 1 . 
~olocat cerca del del Gran Ca pitan Gonzalo de Cordoba, en la S os coronas e Herro Y e oro, segun a antigua 
. 

1 
•· d s t María la Nueva de Nápoles. lDu Bellay- costun~bre de l?s emperadores de Occidente. «Res

} e~1~ e) an ª pecto a esto , dice Ferreras , se presentaron dos difi-
r(;) om;ra.ncisoo <le Borbou, coude de Saint-Paul, era el c~l~ades: la primera era arreglar ~n qué sitio reei

tercer hijo de Fraucioco de Borbon, conde de Vend0:f8· la bma el emperador la corona de luerro (2), porque 
(3) Este esforzado copilan mandaba en la pla~a e Pav 

cuando fué bloquMda por los france~es . Desprovi~~o ge ba~ nadora de los Pai~es Bajos, tia del emperador, y Luisa de 
t.imentos, hizo sin emba1·go tan obstmada re~iSlencia uran. Saboya, madre del rey de Franci_a. 
tres meses, que dió lugar á que el marques d~ Pescara vi- ( ~) La princesa Leonor, durante la prision de Francis
niese en su auxilio. Varias fueron las cscar~~uzas que am- eo 1, había manifestado á este pdncipe mucho iateré3 v con
bos ejércitos sostuvieron durante algunos d•~t• pero ªfurr tribuido á snaúzar la dureza del vencedor. Pasaba con ·razon 
dos va los r~cnrsos de los españoles' se a~or o rcre~e~d ªJ l por una de las mas bellas princesas de Sil tiempo' y el rey de 
batñ\la y en medio de la noche que precedió á la eStlVl a 8 Francia había con~ervado un tierno recuerdo de ella. En 

¡m M;tías, cubiertos de túni.9as b~anc.as los fsoldadcs ~ cu~nto se de~erminó su union_~on Francisco_I, partió deM.a-:
istioguirse, cayeron los espanoles sob~e los rance_!e\~ ac- dr1d acompauada de los dos b110s de este prrnc1pe, el Dellif 

trando cu su campo por el parque de Mirabe~. _Jndeci.~ y el duque de Orleans, que hahian quedado en rehenes v á 
cion una salida del valiente Leyva con los sitiados, hizl pro- Jos cuales se les babia devuello la libertad mediante un re.s
nun~iar la ,•ictoria; y la prision del rey de Francia Y el Pn:; este de dos millones de escudos de oro. Fué acogida en Fran
tendiente de Navarra, diez mil írancesesdmue~º\tf \

118 
cia con tran8portrs de alegria, y los poetas c~lebraron ~ 

de la nobleza, y el lanzamieu~o de ell?s e to ª ª 18
• • competencia sus gracias y talento. (Mazas. Hjs'. tic Fra11cia. 

ron los resultados de tan gloriosa aL.cion. -Perreras, etc.) . 
. (Nota dél Traductor·) (2) Se llama así á causa de un círculo de hoja de lata que 

( ¡) Se le llalJIÓ el tratado de l¡zs Da~, porque_ fué u;:: tiene interiormoute., ó segun otros, únicamente por una pun
ciado por dos mugeres hábiles, Margarita de AuStrm, go • tita de hierro que aPJlnas se nota ; todo lo demas es de oro, 

• 
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- esta ceremonia se acostum1>raba hacer en M~nza., 
ciudad próxima á Milan ; y la segunda ~onvemr en 
si recibiría la corona de oro en Roma , o en a\guna 
o1ra ciudad ; pero e\ papa tuvo la _complacencia de 
~ntir gue se hiciesen en Bolonia ambas coro111r
eiones. El emperador escogió el di~ 22 de febrero 
para ceñir á su frente la corona de hJ;erro , y el !I 
del mismo mes la de oro, como efperador de los 
romanos. Así , habiendo ido el 2i le_ febrero al p~l~
cio del papa con todo el acom'"" ·,t1uento que _ex1g11 
la ceremonia , entró en la cap1 .f, ~st~, y fue con
sagrado v coronado por el ca ;,,tal li111llermo 1 del 
titulo de San Juan y de San ablo, en presencta de 
su santidad , acompañado de los cardenales. l!c.cbo 
esto . folvió á su habitacion con toda_ s~ conut1va. 

• Babia fijado el i\ de febrero para rec1~1r _la corona 
de oro por ser el aniversario de su nacmuento Y de 
la célebre batalla de Pa\ia ganada á Francisco I, rey 
de Francia. La iglesia de San Petronilo , donde_ ha
bia de verificarse la ceremonia . estaba magmfica
mente adornada, y el papa se trasladó á dla á la_hor.a 
señalada con lodos los cardenales y prelados , a es
cepcion de los cardenales Salviati y Ridolfi. Estos 

. fueron los encargados de acomp~ñar _al emperador, 
· .. • que se presentó al momento en la 1gles1a C?n una nu• 

merosa comitiva, teniendo á uno de ellos a ~u. dere
'1ha y al otro á la izquierda ; delante de el iba el 

Cario Magno la maudó hacer asi, á fin do dar á eo~oder á 
los emperadores que para conservar su poder en _llah~, en. 
menester emplear el hierro y la fuerza. Otros h1stor1a_dores 

• dicen que Cario Magno no hizo mas que mandar constru1~ Ulll 
' corona igual á la de los antiguos reyes l~mbardos,_deqmenes 

era sucesor. En efecto, esta corona de hierro servia para de
clarar al emperador rey de_ los lombardos, y _conser,aTle por 
consiguienLe sus pretensiones ¡¡;obre la Uaha. Esla_ corona 
se consen·a en Monza en la islesia de San Juan Baul1Sla. .. ~ 
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marqués de ~~errato con el cetro, el duque de Ur
bino con la .• da desnuda, un hijo del <iuque de 
Baviera con el globo , y el duque de Saboya con-...la 
carona imperial, detrás de los cuales iban una • 
CH1J1. de grandes señores y caballeros. Al U~ 
~rta de la iglesia, en una capilla de la Virgen,. 
recibido canóni,110 de San Pedro de Roma, por fo~ · 
nónigos de esta, élcbre iglesia, que habian venido 
con este objeto ; ~ acom añado de ellos entró en la 1 
igiesia , donde fué grado, se le ciñó la espada, 
I.~e le entregó , coronándole el papa, quien 
dlJO la mis a . remonias acostumbradas. El : 
em~ r izo ofrenda á su santidad de 30 mone-
das grandes de oro , recibió la comunion de sus ma
nos, y prosternado á sus pies, la bendicion ~<lina-
ria. Despues de la ceremonia, el papa montó á ca
ballo , teniéndole el estribo el emperador, v en se
guida la brida del caballo casi cuatro pasos: Inme
diatamente, á ruegos del papa , montó la magestad 
imperial en un caballo que se le había preparado , y 
colocado á la izquierda del padre santo, se pasearon • 
los dos por la ciudad, bajo un pálio riquísimo, en-
tre las aclamaciones de una inmensa multitud; cuan-
do llegaron al com·ento de Santo Domingo, se des
pidieron uno de otro. El papa se retiró á su palacio 
bbiendo entrado el emperador en el convento , fué 
recibido canónigo de San Juan d11 Letran , por ios de 
esta basílica que habian venido espresamente. para 
ello. En seguida, el emperador volvió á su casa, y 
el mismo dia armó caballeros á muchos señores y 
ubles (1). . · 

Este mismo año, con el objeto de procurarse úti-• 
les auxiliares contra los musulmanes que amenaza-~ 

., . "' " 

(4) Valles, Hist. del marqués de Pescar.a.-Reioaldus-
Sañdoval. · .. . .. -· . . 

• 
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han la vasta estension sus estadosJjyados -ir el 
Meci'lerráneo , cedió fos á los ca~s ley San 
lila de Jerusalen, reciefltemente despoJados de la 
·st ~fS, las de llalla, el Gozo Y Trípoli en 

.. feudos de su reino de las dos Sicilias (ij; 
o-elt seguida el terror de sus armas hasta J\ 

mó á Tunez en 15:3:j, y arrancú al segundo 
famosos Darharrojas , 2; ,einl f.nil cristianos, 

c¡ue gemian en la el-cla\'itud. En fin .,des pues de ha-
1ier triunfado de las dircrsas-- )O ¡11cias coaligadas 
contra él, turo una entre"\"ista ·,~uas-::\lucrtas en 
f538 con Francisco l. .\mbos p ~i:c,\.,¡..::_e hicieron 
mútuas protestas de afecto ,. a nesion, ma~·á.1\)enos 
sinceras, y suscribieron á una tregua de diez años. 

Percrla noticia de una rerolucion en los Paises 
Bajos impidió á Cárlos \"realizarlas seguridades de 
paz que había dado á sus pueblos de Espai1a, esquil
mados por guerra~, inclifcrcntcs en su mayor parte í 
los intereses nacionales. Infatigable el emperador 
resohió ir en persona it reducir á la obediencia á los 
rebeldes; mas para realizar su!- proyectos necesitaba 
dinero. Las Cortes ele Segovia tic 1 ,_¡3:2 13;, y las de 
lladrid de 1 ;;3 i le habian concedido fondos que se 

, · (1} Con la carg¡ entre otras del tríbulo anual de un hal
"COD, y tambien con la de qlle en las \"acantcs Jcl obispado de 

Mnl\a, el emperador y su,; sucesores en el reino de Sicilia 
tendrían derecho de nombrar para es'la sed,•, escogiendo uno 
de los tre,; ec.lcsi~stico~, presentados por el gran maestre y el 

• -convento, y que el prcícriJo seria condecorado con la gran 
• cruz de la órden, y admitido en todo, los consejos. (Vertot.) 
• (2) Piratas célebres. El primero, lloruc, s,1 apoderó dé 

Arge\, y se hizo $U soberano en I a 16. Le sucedió su hermt• 
no Scheredioo. Llegó á ser general de la armada de Soli
mao ll, y murióeo 15i7. (~ Thon.) · 

(3'1 Se hicieron en ellas mu<,hos reglamentos útiles, Yl8 
:. decretó que los notarios tuviesen aranceles de 11us de~bdlt 

,..,..m •1"· :Jl9 
~lalln agQll)dos ~e Yió, obligaao á convocar 
le nuero teaados, y en z de hacer saber á es-
1,s que las ~nstancias Jrmitian dis1µinu· ~ 

lgas y los 1mpues~os, _ les pidió subsid_¡ps.. W 
entonces la adnurac1on de las Córtes &-ti 
vocadas en Toledo en l.º de noYiemb 

JO la presidencia del cardenal don Juan 
arzohisp, primado de esta diócesis. 
ull~s r~~o, ron en esta antigua catedral, don-

arccia 01rse n eco de los gritos de los que 
y ~_cho afios habian hccl!o bendecir bai9 . 

E misma r ndon de las li hertadcs públta 
E . rccor . energía conque la diócesis de · 

. o ha_h1a . <ldend1di> sus <lerrd10s; la nohleza 
traJo ta1~1b1en ~ la memoria las últimas palabras di-•. 
r,g1das a su cmdad por el generoso o-entil-hombre L 

foleda1;10, que ha_bia sa~Tificado su , ida por la con
servacion de las 10111unHladcs nacionales , y de co
mun acuerdo el clero y la nobleza de Castilla , esti
mulados l!ºr don lfiigo de Yclasco, gran condestable 
de este re10_0, rehusaron el subsidio que se les pcdia 
para neces1dadc5 que les eran estrafias · , arras
traron en su oposicion á los diputados de ·1as ciu-
dades. · 

L~ sombra ~le don ~uan de Padilla se apareció 
tam.b1en a los OJOS d~ Carlos Y. Olvidó entonces el 
espmtu de modcrac10n 1uc despues <le su triunfo . 
sobre los comuneros, le 1abia inclinado á res¡ietar .• · 
en parte los fueros de sus Ya salios 11;. Cre) ó que en • 


